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PRECIOS DE SUSCRICI.ON: 
En F i g u e r a s , t r i m e s t r e . 
Res to de España , id . . 
U l t r a m a r , un a ñ o . . . 

2 pese tas . 
2 ' 5 0 » 

11 » 
E x t r a n j e r o , u n año. 
N ú m e r o su i ío . . 

Id . a t r a sado . . 
•12'50 pesetas. 

0' 18 » 
tí!25 » 

Anuncios y comunicados á precios convencionales . 
No so devue lve n ingún origina! , a u n q u e no se inser te ; 
Los pagos de suser ic ion, anunc io s y comunicados deben hacerse por ade lan tado , 

d i r e c t a m e n t e en metál ico, por medio de corresponsales , l ibranzas ó sellos de f r anqueo , 
en este caso en car ia cer t i f icada . 

SUSCRICION MENSUAL 
para las obras del nuevo templo de Muestro 

Señora de la Salud. 

Suma anterior. 
I . J . y fami l ia  
Un devoto de la Virgen. . 

pías. Cts 

188'00 
5 
5 

S u m a t o t a l . . . ¡ Í 8 : 0 0 
NOTA.—Cont inua a b i e r t a J a s u s c r i c i o n en la A d m i n i s -

t r a c i ó n del SEMANARIO y en la S e c r e t a r i a de l Centro de 

Católicos 

Figueras, G , de Junio ele 1886. 

Es voluntad dol señor Duque de 
Madrid que cesen por completo cuan-
tas disidencias pudiera haber entre 
hombres y periódicos carlistas. 

El Semanario de F igue ras , dis-
puesto á cumplir las órdenes del au-
gusto príncipe que mantiene en sus 
manos íntegra y pura nuestra santa 
bandera, ni admitirá ni mucho menos 
iniciará polémica ninguna con los 
periódicos tradicionalistas y da por 
terminada cualquiera que pudiera 
haber pendiente, deseando se tenga 
por no dicho cuanto haya podido 
ofender á nuestros colegas. 

Y pedimos que el primero que fal-
te á estos deseos de nuestro Augusto 
Jefe, sea pública y severamente des-
autorizado por quien tiene derecho á 
juzgarnos, adoptándose contra él las 
providencias que la falta y el caso 
requieran, 

LIBRE CAMBIO Y SOCIALISMO. 
Otra vez, como debia suceder, el 

liberalismo ha dado señales de vida 
que para el país son de muerte. El 
modus vivendi con Inglaterra, lanza-
do de nuevo á la angustiada faz de 
la nación, nos advierte que el Go-
bierno está próximo á dar un nuevo 
paso hacia lo que l l a m a libre cambio, 
ó sea hacia la verdadera y temida li-
quidación social, que gradual y pau-
latinamente se va llevando á cabo 
por los que mandan, sin duda para 
ahorrar este trabajo á las liquidado-
ras masas socialistas que se esperan 
llegar en no lejano dia. 

No nos detendremos en discutir el 
medio de evitar este anunciado hecho 
que ha puesto ya en movimiento y 
agitación febril á los centros produc-
tores, ni hemos de ser tan Cándidos 
que esperemos la retirada de tal pro-
yecto por parte del Ministerio su en-
gendrador, y en especial por el gran 
liquidador Ministro de Estado, cuyo 
sibaritismo verdaderamente cosmo-
polita no halla en el país que le en-
riquece y honra, medios bastantes á 
satisfacer todas las ficticias necesi-

dades de su existencia. El anunciado 
proyecto es para nosotros hecho con-
sumado desde el momento de su pre-
sentación, porque ya se sabe lo que 
en el sistema parlamentario signi-
fica un debate y subsiguiente vota-
ción. Los diputados ministeriales vo-
tarán, con raras excepciones, con el 
Gobierno, probablemente sin asistir 
á la discusión ó dormitando en ella, 
Esta es la práctica constante en los 
modernos sistemas, especialmente en 
España. Juzgamos, pues, inútil y 
pueril perder el tiempo en conjetu-
ras ni tentativas de ninguna clase. 

Dando por sentado el hecho del 
tratado ó cosa así con la Gran Bre-
taña, estimamos oportuno, en vez de 
inútiles declamaciones, apreciar las 
ineludibles consecuencias de aquel 
suceso, advirtiendo al país, para que 
no le coja de sorpresa, toda la gra-
vedad del nuevo mal que se le viene 
encima. 

Por de pronto, si son ciertos los 
datos que suministran ios industria-
les, y hemos de creerlo, la conse-
cuencia inmediata será el cierre de 
multitud de fábricas y el consiguien-
te despido de multitud de operarios. 
Estos brazos, inútiles ya para la in-
dustria, no han de poder utilizarse 
para otra cosa, porque tal otra cosa 
no existe para ocuparlos, ni tienen 
otra aptitud que la de su habitual y 
aprendido oficio. Su primera conse-
cuencia es, pues, la miseria de innu-
merables familias formadas bajo la 
garantía de adquiridos derechos en 
un país en que contaba la ya adulta 
industria con las seguridades que en 
toda nación medianamente organi-
zada puede esperar de los que la 
rigen. 

¿Qué va á ser de esos trabajado-
res que la civilización liberal ha de 
convertir pronto en mendigos? ¿Se 
dejarán morir de hambre ó de mise-
ria? ¿Emigrarán? ¿Serán socorridos 
por la caridad pública ó por el Es-
tado? ¿Se verán precisados para vi-
vir á engrosar las filas del primer 
movimiento revolucionario que en 
cualquier sentido se inicie? Estas pa-
recen ser las únicas soluciones que 
pueden aconsejar á tantos infelices 
no solo la necesidad sino en muchos 
al menos la desesperación. 

Sin prejuzgar las consecuencias 
de las hipótesis mas graves que aca-
bamos de plantear, séanos lícito fi-

jarnos tan solo en la menos temible 
y mas consoladora, cual es que la 
caridad privada ó la filantropía ofi-
cial ampare á tantos desgraciados. 
En el primor caso va á llover sobre 
el esquilmado país una nueva con-
tribución en forma de caridad que el 
socialismo oficial ocasiona á los con-
tribuyentes, modernos parias de la 
glorificada civilización clol siglo. En 
el segundo caso, si el Estado se en-
carga de mantener en cualquier for-
ma á esos desgraciados, ¿de dónde 
ha de sacar los recursos que la filan-
tropía oficial necesita para ello sino 
de los contribuyentes? 

De (todos modos la fórmula socia-
lista resalta y se impone como pre-
concebido cálculo de los liquidadores 
madrileños; mientras la vagancia ofi-
cial á que se condena á multitud de 
infepees,' abre nueva brecha á la in-
moralidad así fomentada por los que 
mandan. 

Por otra parte los cuantiosos capi-
tales que la industria retiene en la 
nación, no han de quedar inactivos, 
siendo lo probable que sus dueños 
los dediquen en extrangero suelo á 
mas seguro rendimiento que el efí-
mero y desde hoy ruinoso á que los 
condena la patria, ó mejor dicho_ los 
que hoy la representan. 

Tenemos, pues, en próxima pers-
pectiva un aumento, considerable de 
proletarios sin trabajo estable y una 
enorme disminución de capitales, ó 
sea, de medios de existencia, ven úl-
tima consecuencia un desequilibrio 
formidable moral y material en la 
nación que viene á aumentar, con la 
crisis industrial, las crisis política, 
social y económica, en que por mila-
gro vivimos. 

Y ¿110 es posible también que esas 
masas que con razón podrán llamar-
se desheredadas, influidas, ó no, pol-
los centros socialistas extrangeros, 
intenten tomarse por su mano lo que 
se les quita? ¿No es posible que, dado 
el primer paso, un desborde popular 
complete un plan de saqueo por el 
estilo ele los que acaban de sufrir na-
ciones mas fuertes y ricas que la 
nuestra? No queremos continuar es-
cribiendo los fatídicos presentimien-
tos que nos asaltan; mas, bien podría 
ser que fuera el modus vivendi la 
gota de agua que hace derramar un 
vaso, cuando está lleno  

Sea cual fuere el resultado de esa 

nueva iniquidad que los mandarines 
de Madrid van á consumaren breve, 
es imposible negar su carácter socia-
lista de arriba que puede producir al 
propio tiempo el socialismo de abajo, 
es decir, la liquidación social, ó me-
jor la liquidación final.—I), 

"-^rr^-t^rv:' - — 
Copiamos de la •Recista Popular: 

«Ent re los repel idos .estímulos con que 
favorece y al ienta Dios nues t ro Señor do 
cont inuo nues t ra humi lde p ropaganda , he-
mos de ci tar hoy una m u y expres iva car ta 
que acaban de enviarnos los Pad re s Capu-
chinos de Tulcan (Ecuador), en unión de 
var ios sacerdotes de la misma repúb l ica , à 
propósi to de la obr i ta El Liberalismo es peca-
do. No podemos t ras ladar en te ra dicha car-
ta, que es de g rande extens ión, ni caer ía 
bien que publicásemos nosotros cier tos pá-
rrafos de ella. Nos l imi ta remos á r e p r o d u -
cir los s iguientes; 

«Para consuelo (dicen los referidos Pa- • 
d res Capuchinos) de V. R. , y pa ra que no 
desmaye en su grandiosa obra de P r o p a -
ganda católica, le hacemos saber los q u á 
suscr ibimos que en todos los ámbi tos de la 
Repúbl ica del Ecuador , como en las demás 
Repúblicas Sub-americanas , su opúsculo so-
bre el Liberal ismo h a sido leído con i nmen-
so f ru to no sólo por jos s inceramente cató-
licos, sino t ambién por var ios ue los q u e 
por su desgracia se hal laban inf ic ionados 
de la herej ía l iberal . La doc t r ina que este 
opúsculo encierra es un compendio de las 
enseñanzas que la Santa Sede ha dado al 
m u n d o católico en dis t in tos t iempos , à la 
pa r que una exposición exacta de toda la 
ma j ign idad que en sí mismo e n t r a ñ a el 
mons t ruo de cien cabezas cont ra el cual se 
d i r ige . Apenas se conoció u n o que otro 
e jemplar en estas apa r t adas regiones , y se 
dio noticia al p ú b l i c o d e s u con ten ido ,cuan-
do de todas par tes llovían .cartas ysuscr ic io-
nes á porf ía , so ldando una numerosa y br i -
llante re impres ión . En efecto, ésta se l levó 
a c a b o en la capital d é l a Repúbl ica . Pe ro . . . 
¡parece increíble! apenas vio n u e v a m e n t e 
la luz públ ica su opúsculo, cuando los m u -
chos miles de e jemplares que -se hab ían t i -
rado desaparecieron como por encanto a r re -
ba tados por la m u c h e d u m b r e que devoraba 
sus páginas con afán indescr ip t ib le . Todos 
solici taban un e jemplar : el p a d r e de f ami -
lias pa ra sus hi jos, éstos para sus padres , la 
esposa para su esposo, y éste pa ra su espo-
sa; el sacerdote , el magis t rado , el r ico, el 
pobre , el plebeyo, todos pedian su l ibro 
para ins t ru i rse en los mister ios de in iqu idad 
que el Libera l i smo encier ra , à fin de detes-
ta r le y maldecir le y hacer que en lo sucesi-
vo o t ros lo detesten y mald igan . De tal mo-
do recibió el público sus enseñanzas , q u e 
cuanto más se d i f u n d í a más numerosos e r an 
los pedidos por todas par tes , aun en las 
Repúbl icas l imít rofes , s iendo imposible sa-
tisfacer los deseos de muchos .» 

F i r m a n esta caí ta, de la que clamos únicar 


